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        SINOPSIS 




         




        Desde las calles de Estambul hasta las esferas del poder en Ankara, este libro revela la implacable lucha por el control y la influencia que ha definido la era del presidente Recep Tayyip Erdogan. A través de un análisis revelador, testimonios impactantes y una investigación rigurosa, Javier Biosca desentraña las redes de poder que han permitido al líder consolidar su deriva autoritaria y mantener su dominio sobre Turquía. Expone cómo el gobierno turco ha llevado a cabo operaciones encubiertas de secuestro y repatriación de opositores en el extranjero, extendiendo el miedo más allá de sus fronteras. 




        El libro explora la ruptura de la alianza entre Erdogan y Fethullah Gülen, la persecución al partido prokurdo y desvela los intrincados movimientos que han marcado la política turca contemporánea, desde escándalos de corrupción hasta conflictos regionales. El intento de golpe de Estado de 2016 y la purga masiva que le siguió son presentados como puntos de inflexión, afectando a todos los niveles de la sociedad turca. 




        Con un enfoque en las historias personales de las víctimas y un análisis riguroso de las políticas del régimen, esta obra ofrece una visión completa y conmovedora de la Turquía actual y del legado de Erdogan. Es una lectura esencial para entender las dinámicas de poder en un país crucial en la política global y la historia de un pueblo que sigue luchando por sus derechos y su libertad.  
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        Una red internacional de secuestros 




         


        LA REUNIÓN 




         




        El 19 de septiembre de 2016 se celebra una reunión secreta en el lujoso hotel Essex House de Nueva York. Han pasado dos meses del brutal intento de golpe de Estado en Turquía contra el presidente Recep Tayyip Erdoğan —el más mortífero en el largo historial de golpes de Estado del país—, y el líder turco, que logró escapar con vida de un comando sublevado de fuerzas especiales que asaltó el hotel en la costa sur donde estaba de vacaciones con su familia, quiere venganza. El presidente ha mandado dos emisarios a Estados Unidos para convencer a las autoridades de que le entreguen a Fethullah Gülen, un popular líder religioso y antiguo aliado exiliado en Pensilvania desde 1999 y al que Erdoğan acusa de orquestarlo todo. 




        Estados Unidos vive una tensa campaña electoral tras la irrupción en el Partido Republicano del excéntrico multimillonario ultraderechista Donald Trump. Su rival demócrata, Hillary Clinton, llama «cesta de deplorables» a los seguidores del magnate y Michael Flynn, primer militar de alto rango que apoyó en público la candidatura de Trump y asesor del futuro presidente, entona un cántico en sus mítines pidiendo el encarcelamiento de la ex secretaria de Estado. 




        De vuelta en el hotel, Flynn, exgeneral del ejército y antiguo director de la agencia de inteligencia militar durante el mandato de Barack Obama, conversa con el ministro de Exteriores turco, Mevlüt Çavuşoğlu, y con Berat Albayrak, yerno de Erdoğan y ministro de Energía. El otro invitado, James Woolsey, también asesor de campaña de Trump, colega de Flynn y exdirector de la CIA, llega unos minutos tarde al encuentro en el histórico cinco estrellas pegado a Central Park. Según su relato, allí se encuentra a los participantes discutiendo ideas para atrapar y sacar ilegalmente de Estados Unidos a Fethullah Gülen. Woolsey, un hombre calvo de setenta y cinco años y de orejas prominentes, intenta pasar desapercibido y se muestra evasivo ante la gravedad de lo que allí se está debatiendo: el secuestro de uno de los grandes enemigos de Erdoğan.1 




        Solo cuatro días después de la intentona golpista, Ankara ya había pedido a Washington la detención de Gülen y, mientras se celebraba la reunión en el hotel, Erdoğan preparaba la solicitud formal de extradición del predicador, que llegaría unos días más tarde a Washington y que no prosperó por no cumplir los requisitos.2 Pero Erdoğan no estaba dispuesto a rendirse ante el bloqueo estadounidense. Su objetivo no es solo capturar a Gülen, sino arrancar de cuajo y erradicar su movimiento de miles y miles de seguidores en Turquía y el resto del mundo. Es un «tumor a extirpar», dice el presidente. 




        Woolsey es un tipo que no se sabe si viene o va. Si juega contigo o contra ti. Al acabar la reunión dice algo lo suficientemente ambiguo sobre los problemas de una misión de ese tipo y, posteriormente, informa de todo lo que ha escuchado al entonces vicepresidente de Estados Unidos, Joe Biden, a través de un amigo en común. El exdirector de la CIA había sido invitado por Michael Flynn a aquella reunión confidencial. Ambos tenían vínculos a través de la compañía de lobby y asesoría del exmilitar, Flynn Intel Group, y desde hace unos meses, Woolsey había entrado a formar parte en la junta de asesores de la empresa. Él asegura que nunca ha hecho ningún trabajo para la compañía, que nunca ha cobrado y que ni siquiera conoce sus oficinas. Según él, todo lo que le unía al polémico exgeneral trumpista fue un apretón de manos y un «si me necesitas, llámame», algo muy común entre las élites de Washington D. C. 




        Al día siguiente, Woolsey y su mujer se reúnen con el empresario turco cercano a Erdoğan que había organizado el encuentro el día anterior y que había pagado los 850 dólares para reservar la sala de reuniones en el Essex House Hotel.3 Esta vez, la cita tiene lugar en la cafetería del hotel The Peninsula de la Quinta Avenida y Flynn no está invitado. Allí, Woolsey se ofrece a «llamar la atención sobre el posible papel del clérigo en el intento de golpe» en Turquía a cambio de diez millones de euros.4 El exdirector de la CIA está traicionando a Flynn y quiere robarle un suculento contrato con los turcos, pero no sabe que el empresario e intermediario ya ha cerrado el acuerdo con Flynn Intel Group para una campaña de presión y relaciones públicas por seiscientos mil dólares. El objetivo: desacreditar a Gülen y lograr su extradición. Woolsey y su mujer fueron «bastante agresivos y maleducados» en la segunda reunión, recuerda el empresario turco. En la exclusiva cafetería del hotel, el exdirector de la CIA insiste al empresario turco que está mejor posicionado que el exgeneral para ejercer su influencia entre los políticos de Washington. Como antiguo jefe de los espías, es el tipo de hombre que conoce perfectamente este tipo de campañas oscuras e incluso ha presumido públicamente de ello, llegando a reconocer con una sonrisa socarrona en televisión la injerencia de Estados Unidos en las elecciones de otros países. Siempre «por el interés de la democracia», por supuesto. 




        Si tanto le disgustó lo que se discutió en Essex House, ¿por qué se reunió al día siguiente con el empresario que lo organizó todo? ¿Por qué no acudió a las autoridades y, sin embargo, se lo contó a los medios siete meses después?, se pregunta el mediador turco tratando de desmentir la historia sobre los planes para secuestrar al imam exiliado. 




        Flynn niega que aquella noche, frente a la larga mesa de la sala de reuniones del Essex House, se hablase sobre misiones encubiertas e ilegales, pero mientras asesoraba a Trump de cara a las elecciones presidenciales del mes de noviembre, su campaña de desprestigio contra Gülen ya había empezado. A través de un contacto del FBI que conoció en Afganistán, Flynn intentó conseguir información clasificada y comprometida sobre el predicador.5 A través de una columna en The Hill, un prestigioso periódico dirigido a las élites políticas de la capital, trata de mandar su mensaje a los poderosos. La fecha escogida, día de las elecciones, tampoco es casual porque en Washington D.C. todo el mundo abre el periódico ese día. 




        Con el titular «Nuestro aliado turco está en crisis y necesita nuestro apoyo», Flynn escribe un manifiesto de apoyo a Erdoğan. El exgeneral califica el Movimiento Gülen de terrorista, justifica su represión en Turquía y compara a su líder con Osama bin Laden y con el ayatolá Jomeini de Irán —un símil que ya se había mencionado en la reunión del hotel de Nueva York y sus preparativos: 




         




        Gülen se describe a sí mismo como moderado, pero realmente es un islamista radical. Ha presumido públicamente de que sus «soldados» están esperando órdenes para cumplir lo que él diga [...] Desde el punto de vista de Turquía, Washington está albergando al Osama bin Laden turco. ¿Qué hubiésemos hecho nosotros si justo después del 11-S nos enteramos de que Osama bin Laden vive en una gran villa en un complejo de Turquía?6 




         




        Cualquiera que hubiese seguido mínimamente a Flynn se habría dado cuenta de que las opiniones mostradas en esa columna suponían un giro de 180 grados en sus posiciones. Flynn, de barbilla afilada y rostro cuadrado, calificaba a Turquía en el texto como «el aliado más fuerte» de Estados Unidos contra el Estado Islámico. Pero eso no era realmente lo que pensaba. Solo unos meses antes de publicar aquel artículo, el general afirmaba públicamente que Turquía había mirado para otro lado en lo referente al crecimiento del Estado Islámico en Siria. Quizá los seiscientos mil dólares del contrato con el empresario turco podrían tener algo que ver en su repentino cambio de opinión. 




        Es más, con su creciente tendencia islamófoba, Flynn era un extraño aliado para trabajar como agente de Erdoğan, representante del islamismo político en Turquía. De hecho, durante la misma noche de la intentona golpista el 15 de julio, el ya asesor de Trump estaba dando una charla y, tras recibir las primeras noticias, celebró la operación que estaba en marcha. El general criticó la deriva islamista de Erdoğan y alabó la labor de los militares golpistas. «Es algo que merece la pena aplaudir», dijo. Su intervención era parte de un evento de ACT for America, considerada precisamente una de las mayores organizaciones islamófobas de Estados Unidos y clasificada como grupo de odio.7 Flynn no podía esconder su obsesión por el islam. Ese mismo mes, en otra de sus conferencias, dijo que el islamismo era un «cáncer maligno en el cuerpo de 1.700 millones de personas que tiene que ser extirpado».8 




        Los contactos entre Flynn Intel Group y el Gobierno turco empezaron pocos días después del golpe. «Estamos listos para participar en lo que se necesite», escribe el socio de Flynn al empresario e intermediario turco en un correo electrónico. Este le contesta que ha hablado con el ministro de Exteriores y que «está interesado en explorar esto seriamente». Çavuşoğlu, de frente grande, cejas muy negras y pobladas y su característico bigote a lo Erdoğan, es uno de los políticos más fieles y cercanos al presidente. El ministro había preguntado directamente qué tipo de resultado podría dar la operación de Flynn Intel Group y cuánto costaría. Unos días después, tras reunirse de nuevo con Çavuşoğlu y con el ministro de Economía, el intermediario recibe «luz verde para discutir confidencialidad, presupuesto y alcance del contrato». El intermediario, sin embargo, asegura que todo era iniciativa suya y que él era el pagador, no el Gobierno turco. Los intercambios por correo entre ambas partes, la reunión de Nueva York y una sentencia judicial desmienten su versión sobre la implicación real de Ankara. 




        En una maniobra diseñada para no ser detectados como agentes turcos, Flynn Intel Group registra sus trabajos para Inovo, la empresa del mediador, bajo la ley Lobbying Disclosure Act (LDA), aplicada a aquellos agentes que representan a entidades comerciales. Si uno hace campañas de presión para un Gobierno o un partido político de otro país o si ese lobby les beneficia directamente, el registro se debe hacer bajo la ley de agentes extranjeros o Foreign Agents Registration Act (FARA). 




        De pronto, la sorpresiva victoria del trumpismo y la «cesta de deplorables» el 8 de noviembre paraliza toda la operación. El polémico magnate multimillonario nombra a Flynn como futuro asesor de Seguridad Nacional del presidente —uno de los puestos de mayor poder en la Administración estadounidense por el que han pasado figuras históricas como Henry Kissinger y Zbigniew Brzezinski—. Flynn Intel Group decide cesar operaciones y anuncia en documento público que termina su trabajo de lobby para el empresario turco. Desafortunadamente para el general, la historia no acaba ahí. 




        El artículo en The Hill había despertado algunas sospechas. Pocos días después de las elecciones, Flynn recibe una carta del Departamento de Justicia en el que se le requiere más información sobre esa columna y su relación con el empresario turco. Ante la presión, Flynn Intel Group acaba registrándose de manera retroactiva bajo la ley FARA como agente extranjero en marzo de 2017. Pero unos meses después, el general reconoce incluso que ese registro como agente extranjero también estaba lleno de mentiras y acaba firmando un acuerdo con la Fiscalía declarándose culpable. Primero dijo que su empresa desconocía si la República de Turquía estaba involucrada en el proyecto o el alcance de su participación —en realidad, sí lo sabía—; que el objetivo del proyecto era mejorar la confianza de las empresas de Estados Unidos a la hora de hacer negocios en Turquía tras el golpe —cuando realmente era destruir a Gülen—; y que el artículo publicado en The Hill fue resultado de su propia iniciativa y no motivado por ningún contrato —no lo era—. A día de hoy, el intermediario turco sigue defendiendo que aquel artículo fue un error de Flynn, quien pretendía contentarle, y que no formaba parte de la misión para la que fue contratado. El empresario considera que fue una mala idea porque les ponía a todos bajo el radar de los gülenistas. 




        Flynn no llegó a recibir su condena porque antes fue indultado por el presidente Trump. En ese momento, el exgeneral se encontraba en pleno proceso para tratar de retirar su declaración de culpabilidad. Sin embargo, la mano salvadora de Trump no llegó hasta el socio del exgeneral, que fue condenado por «conspiración para actuar como agente secreto de Turquía». La justicia determinó que tanto el socio y cofundador de Flynn Intel Group como el intermediario turco estaban involucrados en una «conjura para influir de manera encubierta en los políticos estadounidenses y en la opinión pública» contra Fethullah Gülen. La sentencia concluye explícitamente que el objetivo de la conspiración era deslegitimar al predicador hasta el punto de conseguir su esperada extradición.9 Además, el juez dio por probado que ambos actuaban bajo las «instrucciones del Gobierno de Turquía» y sugirió que el pagador real podría ser Ankara y que la empresa del intermediario turco fuese una simple tapadera. 




        Flynn había tenido una carrera intachable. Cuando se jubiló en 2014, el director de la Agencia de Seguridad Nacional (NSA) en la era Obama le había dedicado unas bonitas palabras en su fiesta de despedida asegurando que era el profesional de inteligencia más hábil de las últimas décadas. Fue precisamente su recorrido tras jubilarse lo que acabó manchando su reputación. En diciembre de 2015, el general asistió en Moscú a una ceremonia por el décimo aniversario del canal de televisión Russia Today (RT). No fue gratis: recibió más de 30.000 dólares. El general estaba sentado en la mesa presidencial junto a Vladímir Putin y a otros altos cargos del Gobierno ruso, como su portavoz, Dmitri Peskov, y su entonces jefe de gabinete y exministro de Defensa, Serguéi Ivanov. Varios de ellos ya estaban bajo sanciones de Estados Unidos por la anexión ilegal de Crimea y las agencias de inteligencia norteamericanas tenían a la cadena en el punto de mira. Con su nombramiento como asesor de Seguridad Nacional un año más tarde, Putin se frotaba las manos. 




        De hecho, los verdaderos problemas de Flynn llegaron por mentir sobre sus contactos con el embajador ruso en Estados Unidos, Serguéi Kislyak, el mismo día en que Obama había impuesto sanciones por la injerencia de Rusia en las elecciones. Trump ya había ganado y Flynn había sido elegido como futuro asesor de Seguridad Nacional, pero todavía no habían asumido el cargo. Esas mentiras le costaron el puesto. Le hacían vulnerable ante un posible chantaje de Moscú, que conocía la verdad, y Flynn pasó a la historia como el asesor de Seguridad Nacional más breve de Estados Unidos. Estuvo en el cargo veinticuatro días. 




        Totalmente desacreditado en Washington, el exasesor y exdirector de la agencia de inteligencia del Pentágono ha encontrado la redención en los círculos más radicales del trumpismo. Coquetea con las teorías de la conspiración, sugiere que el Ejército debería intervenir para repetir las elecciones que perdió Trump en 2020 e incluso ha aparecido en vídeos haciendo un juramento en honor al movimiento de extrema derecha QAnon,10 cuyos seguidores creen que Trump está llevando a cabo una batalla contra una sociedad secreta de demócratas adoradores de Satán que fomentan la pedofilia y el tráfico de personas. Se ha convertido en un icono del movimiento conspiracionista y su rostro aparece hasta en sus camisetas. 




        El trabajo de Flynn no fue suficiente para enviar a Gülen a manos de Erdoğan. Entre afirmaciones de unos y desmentidos de otros, el contenido de aquel encuentro en la sala de juntas del hotel Essex House de Nueva York es un juego de espejos. Sin embargo, la discusión sobre el secuestro de Fethullah Gülen es, cuando menos, verosímil. Tras el golpe de Estado fallido, Turquía ha lanzado una extensa operación secreta dirigida por los servicios de inteligencia (MIT) para secuestrar en el extranjero a seguidores del predicador y encerrarlos en Turquía saltándose todo proceso legal de extradición. El modelo está copiado del infame programa de entregas extraordinarias de Estados Unidos en plena guerra contra el terrorismo. Entonces Washington capturaba a sus objetivos y los enviaba ilegalmente a centros secretos en terceros países —incluidos miembros de la UE— donde no existían garantías jurídicas. «Si quieres un interrogatorio serio, mandas al preso a Jordania. Si quieres que lo torturen, lo mandas a Siria. Si quieres que alguien desaparezca, lo envías a Egipto», decía el exagente de la CIA Robert Baer sobre el macabro plan. En el caso de Erdoğan, todos vuelven a Turquía y casi nadie se salva de la cárcel. 




        Los principales objetivos de esta red internacional de detenciones ilegales son los directores y profesores de las instituciones educativas vinculadas a Fethullah Gülen, fallecido en octubre de 2024. Según prometió el Gobierno, la muerte del predicador no acabará con la persecución física a todos los gülenistas que, según el Ejecutivo, continuará hasta el final. Estos colegios privados son el arma más potente del movimiento y base de todo su poder. Sirven como fuente de financiación para nuevos proyectos asociados con el gülenismo, permiten la captación de nuevos fieles y son una herramienta de influencia incalculable. Según Erdoğan, su antiguo aliado lideraba una red terrorista perfectamente organizada cuyos integrantes buscan hacerse con el poder infiltrándose en las instituciones poderosas del Estado y, para ello, la educación y el dinero son elementos clave. Para los seguidores del predicador, sin embargo, el gülenismo es un movimiento cívico, educativo y cultural inspirado por las interpretaciones islámicas de su referente y organizado en una red descentralizada de individuos que inician proyectos independientes entre sí y que dedican una parte de sus ingresos a las iniciativas del movimiento. En el extranjero, además de los centros educativos y algunas empresas, los gülenistas establecen instituciones culturales en las que todo gira en torno al diálogo intercultural e interconfesional. Los seguidores del predicador promueven públicamente la educación y el diálogo entre culturas como solución a todos los problemas del planeta, especialmente la pobreza y los conflictos. 




        Los servicios de inteligencia turcos estimaron en un informe de 2017 que el movimiento tenía una red de alrededor de mil centros educativos11 repartidos en 89 países.12 También apuntaron a la existencia de 520 empresas, 269 fundaciones, 147 medios de comunicación y 252 ONG vinculadas al predicador. La inteligencia turca cree que los profesores de esos colegios no son solo docentes, sino que muchos de ellos tienen la categoría de imam —líderes— del movimiento en el país en el que operan y cuyo objetivo, además de supervisar las acciones del grupo en el país, es desarrollar buenas relaciones con las autoridades y seguir la actualidad política, económica y social para explorar nuevas áreas de inversión para empresarios del movimiento. Gülen siempre negó que existiese tal organización y defendía que los empresarios que invierten en educación en otros países lo hacen libremente motivados por su filosofía. Según él, ni siquiera sabía el número de escuelas inspiradas en sus enseñanzas. Muy a menudo, estos centros son los de mayor calidad en los países en los que operan. A pesar de la esencia religiosa de este grupo, la mayoría de los colegios ofrece una enseñanza secular y no están presentes únicamente en países con población musulmana. La red se extiende desde Estados Unidos hasta Kirguistán. 




        Erdoğan cree que aplastando las escuelas conseguirá asfixiar la red gülenista y no solo no esconde el papel de Turquía en estos secuestros, que vende a su público interno como operaciones antiterroristas legítimas, sino que presume de que sus tentáculos pueden llegar a cualquier país y en cualquier momento, incluido Estados Unidos. «Nuestras unidades continuarán sus operaciones en los países en los que opera FETÖ [acrónimo que utiliza el Gobierno para referirse a la “Organización Terrorista Fethullah Gülen”], sea en Estados Unidos u otro país. Podéis estar seguros de que sentirán el aliento de Turquía en la nuca. Puede pasar cualquier cosa, en cualquier momento y en cualquier lugar. El presidente ha dado instrucciones muy claras sobre el asunto. Turquía no permitirá a FETÖ ni un suspiro de alivio», advertía en 2018 el portavoz del presidente y actual jefe de los servicios de inteligencia turcos.13 




        Según datos oficiales a fecha de julio de 2023, Turquía había pedido la extradición de 1.271 personas repartidas en 112 países y acusadas de pertenencia al Movimiento Gülen —256 de ellas a Estados Unidos y 483 a países de la UE—. Solo tres han prosperado —dos en Rumanía y una en Argelia—. Sin embargo, en total 126 personas han sido devueltas a Turquía, muchas de ellas en estas operaciones ilegales orquestadas desde Ankara.14 




        El principal cerebro y brazo ejecutor en esta red de secuestros es un exmilitar reconvertido en civil: Hakan Fidan, el «guardián de los secretos» de Erdoğan, tal y como lo definió el propio presidente. El entonces todopoderoso director de los servicios secretos, de bigote negro y barba gris, se había mantenido trece años en la sombra. Hasta su voz era un misterio cuando el presidente lo sacó de la oscuridad para nombrarlo ministro de Exteriores en 2023. Como jefe de los espías, una de sus grandes misiones tras el intento de golpe de Estado era erradicar de cuajo el Movimiento Gülen dentro y fuera de Turquía. Además, también hay algo personal en esa cruzada: en 2012 Fidan es llamado a declarar por la justicia por sus conversaciones de paz con el grupo insurgente kurdo PKK en un incidente que muchos marcan como el inicio de la ruptura y el primer desafío de la red del predicador al poder del entonces primer ministro Erdoğan. 




         


        LOS SEIS DE KOSOVO 




         




        El 29 de marzo de 2018, a las ocho y media de la mañana, el abogado Leo Trim Syla recibe una llamada informándole de que su cliente, Cihan Özkan, profesor de Biología en el colegio Mehmet Akif College de Kosovo, ha sido detenido junto a otros cinco colegas turcos. Cuando contacta con la policía, no le dan ninguna información porque el operativo sigue en marcha. Ni siquiera sabe dónde están. Solo puede esperar. Una hora, dos, tres... y hasta ocho. Por la tarde, la desaparición de los seis ciudadanos turcos ya se ha convertido en un asunto nacional y el primer ministro kosovar, Ramush Haradinaj, se ve forzado a declarar. Son las seis de la tarde y el líder kosovar cuenta que los ciudadanos turcos han sido expulsados del territorio en una operación exprés de los servicios secretos kosovares (AKI). Haradinaj parece enfadado y denuncia que ni siquiera él ha sido informado del operativo. 




        El abogado, familiares y alumnos de los desaparecidos se plantan entonces en el aeropuerto exigiendo las grabaciones de las cámaras para confirmar el anuncio del primer ministro. Lo único que les queda es comprobar con sus propios ojos que sus seres queridos ya no están. Que han llegado demasiado tarde. Mientras tanto, la agencia estatal de noticias de Turquía, Anadolu, informa de una exitosa «operación antiterrorista» en Kosovo y publica imágenes de los seis detenidos con las manos atadas a la espalda y la bandera de Turquía de fondo. La información revela la planificación y la colaboración conjunta entre los servicios secretos de ambos países. 




        Mientras la policía kosovar lleva a cabo las detenciones, un jet privado de la compañía turca Birleşik İnşaat Turizm Ticaret ve Sanayi, dedicada al turismo y la construcción, aterriza en el aeropuerto. La empresa está registrada en Ankara en el número 61 de la calle Ahmet Hamdi, en el suburbio de Yenimahalle. Una dirección sospechosa: allí se alojan miembros de los servicios de inteligencia turcos y la sede de la organización también estaba entonces en la misma calle. La misteriosa empresa miente en su permiso de vuelo: en un primer lugar solicita una licencia por motivos de negocios para el 30 de marzo en la que señala que llegaría una sola persona y que se marcharía otra. Posteriormente cambia el asunto de «negocios» a «vuelo privado» y modifica la fecha del 30 al 29, pero no altera el número de personas. No se sabe cuántos llegaron en ese avión al aeropuerto de Pristina, pero la aeronave despega de Kosovo a las 10:50 horas de la mañana con seis personas más a bordo. 




        La operación se empieza a preparar en Kosovo diecisiete días antes de los secuestros. El 12 de marzo de 2018, un alto cargo de la AKI se presenta en el Departamento de Ciudadanía, Asilo y Migración del Ministerio de Interior para revisar los archivos de los seis ciudadanos turcos. Cinco tienen permiso de residencia —tres de ellos permanente— y el sexto lo tiene caducado —solicita la renovación el 27 de marzo—. En la siguiente visita, una semana después, el agente de la AKI informa verbalmente a los miembros del departamento de que la agencia de inteligencia está siguiendo cada paso de los profesores. 




        Tan solo tres días más tarde, el 22 de marzo, el director de los servicios secretos kosovares envía una carta al ministro de Interior solicitando la revocación de sus permisos de residencia, alegando que suponen una amenaza para la seguridad nacional. El ministro cumple con la petición, pero la decisión se mantiene en estricto secreto y los ciudadanos turcos no son informados de su cambio de estatus legal en el territorio. El objetivo es evidente: que no se enteren hasta su detención para eliminar cualquier capacidad de reacción. Ni siquiera se informa a la policía de la revocación de los permisos hasta un día antes de la ejecución del operativo, cuando dos agentes de la AKI explican el plan a los policías involucrados. 




        En aquel encuentro, los dos agentes aclaran a sus colegas de la policía que ya han gestionado todo el transporte de los seis ciudadanos turcos, aunque en el caso de las deportaciones regulares es el Ministerio de Interior el que se encarga siempre de los trámites logísticos. «El transporte, los billetes... todo... No tenéis que involucraros porque nosotros lo gestionamos», dice uno de los agentes. «Coronel, está haciéndonos muchas preguntas. No se involucre en todo. Hemos gestionado todos estos asuntos y por eso estamos aquí.»15 Estaba claro que aquello no era una deportación normal. 




        Para preservar la confidencialidad del operativo, los dos miembros de los servicios secretos solicitan el despliegue del menor número posible de agentes para poder realizar la misión y entregan al director del Departamento de Migración y Extranjería de la Policía un sobre con mapas, fotos y otras informaciones para identificar a sus objetivos. Unas horas después, el director del departamento organiza dos equipos de policía liderados por los agentes de apellido Mustafa y Rukiqi. A su vez, cada equipo está compuesto por seis agentes. 




        A las 6:30 horas de la mañana del «día D», cuando aún faltan unos minutos para que salga el sol, los dos agentes de la agencia de inteligencia convocan la última reunión. Allí están también Mustafa, Rukiqi y el director del Departamento de Migración y Extranjería de la Policía. Los jefes de los dos equipos policiales reciben la revocación de los permisos de residencia y las órdenes de expulsión para sus objetivos y se intercambian los números de teléfono con los dos agentes secretos, que estarán en contacto permanente con llamadas cada dos o tres minutos mientras dure el operativo.16 




        Sobre las siete de la mañana empieza la misión. Los dos equipos se despliegan en las zonas correspondientes y los dos agentes de la AKI coordinan el operativo desde la sede del Departamento de Migración y Extranjería de la Policía. Mustafa recibe una primera llamada desde el centro de operaciones. Es uno de los agentes de la agencia de inteligencia que le informa de que el primero de sus objetivos se dirige en coche hacia él. El policía y su equipo paran el vehículo en cuestión, en el que también están la mujer de la víctima y su hijo. Tras un forcejeo, los agentes consiguen reducir, esposar y llevarse detenido al primero de los seis. Es el director adjunto de la escuela Mehmet Akif College de Kosovo. 




        A las ocho de la mañana, otros tres profesores del centro son detenidos a su llegada al colegio, entre ellos el cliente de Leo Trim Syla. Ya solo quedan dos. Uno cae fácilmente cuando se presenta en la sede del Departamento de Migración y Extranjería de la Policía para preguntar por sus colegas arrestados. A las nueve y siete minutos de la mañana, nueva llamada de los agentes de inteligencia: el último objetivo todavía está en casa y hay que ir hasta allí para detenerlo. Con su captura, los seis son rápidamente trasladados al aeropuerto de Pristina, donde les espera el avión privado de la misteriosa empresa de construcción y turismo. La rapidez es fundamental para no estropear el operativo. En menos de cuatro horas, los seis han sido detenidos sin grandes problemas y están volando de camino a Turquía. 




        Un pequeño fallo casi hace descarrilar la operación en el último momento. En el aeropuerto, uno de los detenidos, Hasan Hüseyin Günakan, dice que la orden de expulsión que le acaban de entregar no está a su nombre, sino a nombre de un tal Hasan Hüseyin Demir. Sin embargo, la foto que acompaña la orden y que llevan los policías sí es la suya. El jefe del Departamento de Migración y Extranjería de la Policía habla por teléfono con uno de los dos agentes de la AKI para resolver la situación, que le confirma que tienen a la persona correcta y que ha habido un error técnico en la orden de expulsión. Técnicamente, Hasan Hüseyin Günakan es deportado sin ni siquiera una orden de expulsión a su nombre. 




        En los días posteriores al secuestro, el primer ministro se muestra muy crítico con la operación. Se reúne en la calle y ante las cámaras con las mujeres de las víctimas y manda varias cartas a los responsables de la misión. «Le exijo un informe preciso sobre la detención y deportación de los seis ciudadanos turcos. ¿Por qué se revocaron sus permisos de residencia? ¿Por qué fueron detenidos? ¿Por qué fueron deportados con prisa y en secreto?», decía una primera misiva dirigida al ministro de Justicia, al de Interior, al director de la AKI y al director de la Policía. Un día después, el jefe del Ejecutivo manda otra carta dirigida únicamente al director de la agencia de inteligencia y al ministro de Interior: quiere sus dimisiones. 




        Kosovo es un territorio políticamente inestable. Para algunos politólogos, incluso podría ser calificado de Estado fallido. Los ciudadanos no confían en las instituciones y la corrupción está muy extendida. ¿Es posible que Haradinaj no supiera nada? Detrás del traje y la corbata del entonces primer ministro hay un viejo guerrillero nacionalista conocido por su historial violento. Antiguo comandante de una milicia albanokosovar, Haradinaj había sido juzgado por crímenes de guerra en el Tribunal Penal Internacional para la antigua Yugoslavia en La Haya y había salido absuelto en dos sentencias rodeadas de polémica por la supuesta intimidación a testigos. Considerado por muchos un héroe nacional, escapó a la muerte en varias ocasiones y tres de sus hermanos murieron como guerrilleros o en reyertas entre clanes kosovares rivales. Él resultó herido de bala en una de esas acciones de vendetta y en otro incidente en el año 2000 se pegó a puñetazos en un puesto de control con soldados rusos que formaban parte de la misión de paz de la OTAN en Kosovo, KFOR.17 




        Las destituciones del jefe de los espías y del ministro de Interior, así como las declaraciones públicas de Haradinaj, irritaron a Erdoğan, que recordó al primer ministro con tono amenazante que Turquía había sido el segundo país en reconocer la independencia de Kosovo. «¿Bajo las órdenes de quién tomaste estas decisiones [de destitución]? ¿Desde cuándo defiendes a aquellos que intentaron un golpe de Estado contra Turquía, país hermano de Kosovo? Responderás por ello», aseguró el turco. En la lucha contra sus enemigos, Erdoğan no tiene tiempo para procedimientos legales ni matices: uno solo puede estar con él o contra él. 




        El Departamento de Asuntos Administrativos del Tribunal de Pristina acabó anulando tres de las seis revocaciones de los permisos de residencia, pero ya era demasiado tarde para las víctimas. «La sentencia señala que [mi cliente] no era un peligro para la seguridad y que el proceso fue ilegal. Ganamos, pero ya no podemos hacer nada porque todos están en Turquía y no los van a devolver», contaba resignado Leo Trim Syla, el abogado, que ni siquiera tuvo acceso a su cliente en Kosovo desde que fue detenido.18 Ya en Turquía, todos fueron condenados a prisión por pertenencia e incluso dirección de una organización terrorista y juntos suman 55 años de cárcel. Al que menos recibió le cayó una sentencia de siete años y medio; y al que más, de quince. 




        El grupo de trabajo en detenciones arbitrarias del Consejo de Derechos Humanos de la ONU publicó una resolución sobre el caso el 25 de septiembre de 2020 calificando los hechos de «secuestro». En su informe, el grupo de la ONU dice claramente que Turquía no había sido capaz de explicar cómo habían llegado los seis ciudadanos turcos a estar bajo custodia de Turquía, ya que no se siguió el proceso normal de extradición.19 




        Unos meses después de lo ocurrido en Kosovo desaparecieron otros siete trabajadores de centros educativos gülenistas en Moldavia. La participación de los servicios secretos locales, el anuncio paralelo en los medios turcos, el avión privado, los amigos agolpados en el aeropuerto... Se había replicado al milímetro y había vuelto a funcionar. La de Kosovo fue una operación redonda con la participación directa de los agentes kosovares. Sin embargo, la colaboración descarada del Gobierno moldavo fue una diferencia considerable respecto a Kosovo. Esta colaboración hizo que nadie conociera oficialmente el paradero de los secuestrados durante semanas. Cuando la bola se hizo demasiado grande, el Ejecutivo lo intentó vender como una deportación regular ejecutada de manera civilizada. «Les pusieron en el avión, les sirvieron té y los enviaron a casa», afirmó el presidente moldavo, Igor Dodon. 




        Desafortunadamente para Ankara, el caso llegó al Tribunal Europeo de Derechos Humanos, que en junio de 2019 condenó a Moldavia y señaló públicamente al Gobierno de Erdoğan: 




         




        El material del caso indica que la operación conjunta de los servicios secretos moldavos y turcos se preparó mucho antes del 6 de septiembre de 2018 [fecha de la detención]. El hecho de que los solicitantes fuesen trasladados a Turquía en un avión enviado solo para ello indica que la operación se concibió y organizó de tal forma para cogerlos por sorpresa y que no tuvieran el tiempo ni la posibilidad de defenderse. 




         




        Tan solo un mes después de las desapariciones de los profesores, y como muestra de la buena sintonía entre ambos países, Erdoğan visitó Moldavia —la primera visita oficial de un presidente turco a este país en veinticuatro años—. El jefe de Estado turco fue hasta allí para inaugurar el palacio residencial, que había sido reconstruido con dinero turco tras los destrozos ocasionados durante las protestas de 2009 por la victoria del Partido de los Comunistas de la República de Moldavia, que llevaba en el poder desde 2001 y a quien la oposición acusó de fraude. Durante la visita, el presidente moldavo mencionó que en veintiséis años de relaciones diplomáticas, Turquía había proporcionado ayuda al país por valor de 80 millones de dólares, pero solo en 2018, año de la operación, esa ayuda alcanzó los 20 millones. No suele haber muchas casualidades en las relaciones diplomáticas. 




        La Agencia Turca de Cooperación y Coordinación (TIKA) fue la encargada de los trabajos, que no solo renovó el edificio, sino que también lo equipó y lo amuebló. El acuerdo para financiar las obras en el palacio se firmó en diciembre de 2017. Después de la inauguración del edificio —una imponente construcción terminada en 1987 y concebida como el Sóviet Supremo de la República Socialista de Moldavia—, los dos dirigentes visitaron el Campus Educativo Recep Tayyip Erdoğan, una institución educativa construida por Turquía en la región autónoma moldava de Gagaúzia con dos residencias para estudiantes, un campo de fútbol, de voleibol, de tenis, dos de baloncesto, un gimnasio y una gran sala de conferencias. También en esa zona visitaron el Centro Aziz Sancar de Tratamiento y Diagnóstico, un ala nueva de 2.700 metros cuadrados con el nombre de un destacado científico turco para el hospital de la capital de la región autónoma financiado por la TIKA. 




         


        ESE AVIÓN SE QUEDA EN TIERRA 




         




        Las misiones no siempre salen según lo planeado. Veysel Akçay, un hombre gordito y no especialmente alto, sale de su casa en Ulán Bator, Mongolia, el 27 de julio de 2018 a las 9:45 de la mañana. Lleva veinticuatro años residiendo en el país, donde había empezado como profesor de turco y ahora ejerce como director general de la red de escuelas asociadas al Movimiento Gülen. Aquella mañana, Akçay va a visitar las obras que se están acometiendo en uno de sus colegios. Cierra la puerta de casa y en cuanto pone un pie en la calle, dos tipos se acercan de manera sospechosa. Inmediatamente se da cuenta de que no tienen buenas intenciones. Se abalanzan sobre él y no puede escapar. Le arrastran de los brazos hacia una furgoneta Toyota mientras él grita desesperado pidiendo ayuda. Al parecer, una mujer que pasa por ahí saca el móvil para grabar y avisa a la policía. Cuando le meten en el vehículo, cuenta que le vendan los ojos, le quitan el teléfono móvil y la llave del coche, le tapan la boca, le ponen un saco en la cabeza, le atan los pies y le esposan las manos por la espalda.20 




        La operación en Kosovo aún está muy reciente y eso dispara todas las alarmas entre la comunidad gülenista de Mongolia. Amigos, alumnos y familiares se concentran rápidamente en el aeropuerto de Ulán Bator, donde un pequeño jet turco ha aterrizado ese mismo día. La aeronave, con matrícula TT4010, es uno de los tres aviones de la empresa Birleşik İnşaat Turizm Ticaret ve Sanayi A.Ş, la misma que tenía en propiedad el jet que aterrizó en Kosovo. Es la segunda vez que aparece esta compañía en operaciones de este tipo y la teoría de que sirve de tapadera de los servicios secretos turcos parece cada vez más evidente.21 




        Esta vez sí han llegado a tiempo. Cuando el Ministerio de Exteriores recibe la información, las autoridades de Mongolia emiten un comunicado con la orden de retener en tierra de manera indefinida el avión privado turco que había aterrizado en el aeropuerto. Pasan las horas y, aunque el avión permanece inmóvil sobre la pista, Akçay sigue desaparecido. 




        Dentro de aquella furgoneta Toyota, el director de los centros educativos tiene la sensación de estar en una carretera montañosa. No ve absolutamente nada, pero está convencido de que le están llevando a la frontera rusa para mandarle desde allí a Turquía. En una de las paradas que hace la furgoneta le parece escuchar el ruido de un avión, pero sus captores le dicen que no están en el aeropuerto. Mientras tanto, la viceministra de Exteriores de Mongolia, Battsetseg Batmunkh, se reúne con un diplomático turco de la embajada, a quien comunica que si la noticia del secuestro es real, se trata de una violación inaceptable de la soberanía e independencia de su país. El diplomático, y posteriormente el embajador, niegan rotundamente la participación de Turquía en la misteriosa desaparición de Akçay. 




        Nueve horas después, sobre las siete de la tarde, la furgoneta se abre y los captores liberan a Akçay como si no hubiera pasado nada. Está cerca de casa y, echando la vista atrás, está convencido de que el vehículo estaba dando vueltas al aeropuerto sin parar a la espera de una señal para culminar la operación, pero algo había salido mal. Llega a casa y sube corriendo las escaleras. No hay nadie. Su mujer tiene el teléfono apagado y cuando llama a su hijo, le responde el subdirector de seguridad de la policía. Los agentes aparecen en casa a los cinco minutos. Akçay es trasladado a comisaría y le interrogan hasta las dos de la madrugada. Su caso se ha convertido en una intriga nacional y un grupo de periodistas se concentra a las puertas del edificio esperando a abalanzarse sobre él. Finalmente se abre la puerta de la comisaría, saltan los flashes y se agolpan los redactores, pero Akçay, cansado, no hace declaraciones. Mientras tanto, otras cámaras llevan horas emitiendo en directo la imagen de un avión privado parado en plena pista. 




        Turquía ha negado siempre su participación en el incidente e incluso convocó a su embajador a consultas para protestar por la forma en que las autoridades locales habían gestionado la desaparición de Akçay. El embajador turco en Mongolia, sin embargo, afirmó sin tapujos que no se trataba de un «profesor inocente», sino de un representante de una organización terrorista. Dando algunas pistas, reconoció que su caso «no es reciente», asegurando que Ankara ya había pedido su extradición a Mongolia en 2013 y que desde el golpe de 2016 había «intensificado sus esfuerzos». 




        Cuando la alianza entre el Movimiento Gülen y Erdoğan fluía, Turquía presumía de la presencia de estas escuelas por todo el mundo. Tras varios años de cooperación, la relación se rompe y la prioridad principal de Erdoğan pasa a ser su clausura. El líder turco crea incluso una fundación educativa que admite abiertamente que su misión es hacerse con el poder de las escuelas operadas por el Movimiento Gülen en todo el mundo. 




        En el caso de Mongolia, la embajada turca había pedido insistentemente a las autoridades que facilitasen esas transferencias de poder. En una de esas múltiples visitas antes del intento de secuestro de Akçay, el viceprimer ministro turco, Hakan Çavuşoğlu, alertó a su homólogo de que la presencia de estas instituciones en Mongolia podría «envenenar» las relaciones bilaterales y por ello el país debería entregar las escuelas a la Fundación Maarif. «La gente que sale de estos colegios es colocada en instituciones públicas y se convierten en individuos que sirven a una estructura de Estado paralelo», afirmó Çavuşoğlu. 




        Esas presiones de Ankara han funcionado en algunos países donde Turquía tiene mayor influencia, sobre todo en el continente africano. La fundación presume de haber tomado el control de 214 instituciones educativas gülenistas repartidas en diecinueve países. Cuando la extradición y la clausura de los centros no funcionan, Ankara activa el plan B: el secuestro. 




        Algunos consiguieron huir a tiempo tras el cierre de sus colegios, como el caso de Fatih, exdirector adjunto en una de las escuelas gülenistas en Mali. En su caso, cuando quedaban tan solo unos días para el inicio de curso de 2017, los militares malienses irrumpieron en el colegio y bloquearon la entrada. A partir de ese mismo momento, el colegio, que llevaba quince años operando en el país, estaba cerrado. Son los propios padres de los alumnos, pertenecientes a la élite del país, los que avisaron a Fatih y sus colegas de que estaban en peligro. El exdirector y su familia optaron entonces por huir a España y solicitar asilo. Mientras espera la resolución de su petición, Fatih es alojado en un hostal del barrio madrileño de Vallecas gestionado por Cruz Roja para la acogida de refugiados. Allí se encuentra con otros colegas maestros de Mali y otros países africanos afectados por la persecución a las escuelas gülenistas. Adem, profesor de inglés en un colegio de Senegal, es uno de ellos. Su experiencia es casi idéntica a la de Fatih: la policía entró en su colegio y clausuró el centro. El ministro de Educación anunció en televisión que la escuela estaba cerrada, pero el propio ministro tenía a sus hijos en el colegio y «los sacó después de que el primer ministro adoptase el discurso de Turquía y nos llamase terroristas», contaba Adem sentado junto a Fatih en la cafetería del Hostal Welcome, donde prácticamente todo el mundo está pegado al teléfono como el último objeto físico que los conecta con sus países. 




        La misma semana que desaparecen los profesores en Moldavia, Erdoğan y su fiel ministro de Exteriores, Mevlut Çavuşoğlu, están de visita en Kirguistán. Las relaciones entre ambos países no pasan por su mejor momento. Tan solo unos días después del intento de golpe de Estado, Çavuşoğlu había advertido a las autoridades kirguisas de que la «organización terrorista de Fethullah Gülen» había elegido el país para establecer una de sus bases, que sus miembros se estaban infiltrando en las instituciones de Kirguistán y que incluso podrían estar planeando un golpe como en Turquía. Aquello no sentó bien. El entonces presidente kirguís, Almazbek Atambáyev, un hombre serio que cada vez que esboza una sonrisa parece estar forzando el rostro, calificó de «absurdas» las declaraciones y respondió enfadado: «Si son tan listos, ¿por qué no lograron parar de antemano el intento de golpe en su país?». En 2018, Kirguistán tenía un nuevo presidente y Erdoğan aprovechó la oportunidad para intentar mejorar las relaciones, insistir en la necesidad de cerrar las escuelas gülenistas y repetir la amenaza de un posible golpe de Estado, pero no tuvo éxito. Tres años después, Turquía pasa a la acción. 




        En mayo de 2021 se da uno de los casos más extraños de los concebidos en la sede del MIT. Orhan Inandi lleva viviendo en Kirguistán veintiséis años y es el fundador de Sapat, un conglomerado de veinticinco centros educativos en el país vinculados al Movimiento Gülen. Aquel día, Inandi sale de casa a las ocho de la tarde hacia una cafetería cercana en la capital, pero nunca regresa. Pasan las horas y, aunque el teléfono da señal, nadie responde. Sobre la una y media de la mañana, su mujer, su hijo, su cuñado y un amigo de la familia comienzan a buscarle por las calles de la capital. Tardan varias horas hasta que encuentran su coche. Está abandonado a unos siete kilómetros de casa, abierto y con una rueda pinchada. Dentro encuentran su teléfono móvil, lo que no es buena señal. 




        El Gobierno anuncia la apertura de una investigación, pero pasan los días e Inadi sigue desaparecido. Su mujer y sus amigos se concentran diariamente a las puertas de la embajada turca exigiendo una respuesta. Ella está convencida de que su marido se encuentra recluido allí dentro, fuera de la jurisdicción de Kirguistán gracias a la inmunidad diplomática. De pronto, al octavo día de desaparición, Erdoğan anuncia por sorpresa una visita a Turquía del presidente kirguís para el día siguiente. Durante la rueda de prensa conjunta, el líder turco no menciona el nombre de Inandi, pero confirma que ambos han discutido sobre «la lucha contra el terrorismo, incluido FETÖ», e insiste en que la organización es una seria amenaza para el país. En privado, el presidente kirguís sí pregunta a su homólogo por el paradero de Inandi, pero Erdoğan le contesta que no le conoce, que no quiere saber nada de él y que no quiere escuchar nada de gente que apoya a FETÖ.22 




        Mentía. Erdoğan sí tenía información. Treinta y cinco días después de su desaparición, el 5 de julio de 2021, el presidente aparece en televisión para informar de que Orhan Inandi está detenido en suelo turco. «A través de su trabajo único y paciente, el MIT ha devuelto a Turquía al jefe de FETÖ en Asia Central», dice en una comparecencia ante las cámaras. Como marca el manual de ocasiones anteriores, las imágenes muestran al detenido posando frente a la cámara rodeado de dos grandes banderas turcas. Pero la foto tiene algo raro. Inandi se sujeta el brazo derecho de forma extraña y, además, parece tener la mano inflamada. Incluso su tono de piel es diferente al de la mano izquierda. Şebnem Korur Fincanci, activista médica forense especialista en torturas, alerta entonces de que las lesiones del brazo podrían ser resultado de torturas, tanto por golpes, como por haber sido colgado de las extremidades. 




        Tras el anuncio de Erdoğan, el embajador turco en Kirguistán accede a hablar con los medios e intenta explicar torpemente por qué aquello no era un secuestro: «Fue detenido como resultado de una operación llevada a cabo en el extranjero por la inteligencia nacional de la República de Turquía y llevado ante la justicia. En mi opinión, ‘secuestro’ es la palabra incorrecta. La palabra correcta es detener y llevar ante la justicia». Inadi fue condenado en 2023 a 21 años de prisión por «dirigir una organización terrorista».23 




        Olvidaba que Turquía no tiene jurisdicción para actuar en cualquier parte del mundo y que existe un proceso legal de extradición. «No se violó la soberanía de Kirguistán. Si 251 de sus ciudadanos hubiesen muerto como resultado de un ataque terrorista en Kirguistán [en referencia al intento de golpe de Estado en Turquía en 2016], le gustaría traer a su país a una persona buscada por ser miembro de la organización responsable y llevarla ante la justicia, ¿verdad?», afirma. 




        A menudo, estas operaciones secretas turcas se ponen en marcha cuando el proceso regular de extradición no ha funcionado. Ya sea por ausencia de pruebas, riesgo de torturas o la probable falta de un juicio justo en Turquía. Existen pocos ejemplos más simbólicos que lo ocurrido en 2018 en Azerbaiyán. El tribunal de Bakú había rechazado la extradición de Mustafa Ceyhan, ciudadano turco reclamado por Ankara, pero al acabar la vista fue secuestrado a las puertas del juzgado por agentes azerbaiyanos «sin que mediara ningún procedimiento jurídico legítimo», concluyó el Grupo de Trabajo sobre Detención Arbitraria de la ONU. El hombre fue trasladado a un lugar secreto hasta el día siguiente, cuando fue finalmente expulsado a Turquía. 




        Tras estudiar el caso, el grupo de la ONU concluyó que Turquía era responsable, junto con el Gobierno de Azerbaiyán, de secuestro y deportación. E iba más allá, asegurando que la operación tuvo lugar a petición de las autoridades turcas. El Gobierno turco no dio ningún detalle acerca de la detención, lo que llevó a los investigadores a concluir que Ankara conocía de antemano la manera clandestina en la que su objetivo había sido trasladado hasta suelo turco. «Hay sólidas razones para concluir que el Gobierno colabora con otros Estados, en algunos casos fuera del amparo de la ley, para devolver por la fuerza a ciudadanos turcos acusados de terrorismo.» No era la primera vez —ni sería la última— que el grupo de la ONU fallaba en contra de Turquía por su red de secuestros internacionales. 




        Alertado por el alcance y efectividad de la red, el Grupo de Trabajo sobre la Detención Arbitraria de la ONU y tres relatores especiales de la organización enviaron una carta a Erdoğan en mayo de 2020 en la que expresaban su preocupación ante lo que parecía ser «una práctica sistemática de secuestros extraterritoriales promovidos por el Estado y el traslado forzoso de ciudadanos turcos desde terceros países hasta Turquía». Fue en 2017 cuando los servicios de inteligencia crearon supuestamente un departamento encargado de dirigir las operaciones en el extranjero y al que se cree que el Gobierno asignó cinco millones de dólares para pagar a varios grupos criminales e ilegales para atrapar a los gülenistas marcados en la lista negra, señalaban los autores de la carta. A partir de la fecha de creación del equipo, muchos ciudadanos turcos de países como Afganistán, Azerbaiyán, Camboya, Gabón, Irak, Kazajistán, Kosovo, Moldavia, Malasia, Mongolia, Myanmar, Pakistán, Catar, Arabia Saudí, Sudán y Ucrania, entre otros, desaparecieron. En muchos casos las bandas criminales no han sido necesarias, sino que Turquía ha recurrido a agentes de los servicios secretos de esos terceros países para realizar el trabajo sucio sin mancharse las manos. 
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